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El mundo de las carreras de caba-
llos ya no es lo que era. Este depor-
te, llamado de reyes, ha recibido es-
ta semana un fustazo mayúsculo 
en sus entrañas. La reina Isabel II, 
como hace un año sucedió con el 
jeque de Dubai, y mucho antes con 
su alteza el Aga Khan, ha visto sa-
cudidos los principios aristocráti-
cos de la competición que defiende 
con un escándalo de dopaje en sus 
propias cuadras. Su mejor ejem-
plar, la yegua Estimate, dio positi-
vo por morfina tras ganar el Royal 
Ascot y, ahora, su entrenador se ex-
pone a un castigo ejemplar. La rei-
na guarda silencio. El dedo acusa-
dor señala al entrenador de Esti-
mate, Michael Stoute, nombrado 
Sir por la Reina en 1998, lo que su-
pone aún mayor escarnio.
	 Stoute hizo correr, en junio, 
a Estimate, bajo los efectos de la 
morfina, droga prohibida los días 
de las carreras por su reacción a 
los 30 minutos de inyectada: elimi-
na el dolor, aumenta la excitación 
muscular y genera mayor veloci-

dad. «La morfina ya se empleaba ha-
ce 150 años, como la heroína, de ahí 
que se conozca a esta droga como 
caballo», afirma Manuel Rodríguez, 
catedrático de la Facultad de Veteri-
naria de Madrid y comisario interna-
cional para el dopaje hípico. Rodrí-
guez es rotundo en su juicio aunque 
informa de que pudiera existir «in-
voluntariedad» si se confirma que la 
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Jaque a la reina
El positivo de una yegua de Isabel II revela la imprudencia con la 
que actúan, a espaldas de sus ricos dueños, algunos entrenadores 
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dirles ganar o emplear fustas eléctri-
cas para excitarlos, no es la primera 
que salpica a Sir Stoute. Este vetera-
no técnico fue acusado hace 25 años 
por un dopaje con otro ejemplar del 
Aga Khan, poseedor de la mejor cua-
dra de aquellos años. La potra Aliysa 
fue descalificada meses después de 
ganar el prestigioso trofeo Oaks de 
1989 por haber dado positivo por al-
canfor, una crema estimulante pa-
ra el corazón y la respiración, pro-
hibida en Europa pero no en EEUU. 
El Aga Khan apeló, perdió y retiró 
todos sus caballos de Inglaterra. No 
volvió hasta seis años después.
	 Un caso bien diferente padeció, 
el pasado año, Mohamed bin Rashid 
Al Maktoum, gobernador de Dubai 
y dueño de la cuadra Godolphin, la 
mayor del planeta con sus 400 pu-
rasangres. El 23 de abril se anunció 
el dopaje más grande de la historia 
británica: 15 de sus mejores corce-
les, entrenados por Mahmod Al Za-
rooni, un empleado con un sueldo 
de 4 millones de euros al año, dio po-
sitivo en un control rutinario.
	 Las sustancias detectadas fueron 
etilestrenol y estanozolol, los mis-

causa del dopaje se debe al consumo 
de pienso contaminado. «El perso-
nal de la cuadra no puede controlar 
este tipo de alimento que, a veces, 
viene contaminado por los prados 
con amapolas, que tienen gérmenes 
de morfina», añade el doctor.
	 Esta artimaña, voluntaria o invo-
luntaria, tan reprobable como hacer 
beber antes a los caballos para impe-
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Monarcas, ricos y 
jeques se muestran 
incapaces de evitar 
que sus técnicos 
hagan trampas

La reina Isabel II junto 
a su caballo Estimate 
el año pasado tras 
ganar en Ascot.
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